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F ^ jia g n e t is m o  a n im a l  y  e l  e s p ir it is m o
an te  la m edicina.

I.
^uy á  meaudo se Yé el médico interpelado por 

I*sociedad profana á la ciencia de Hipócrates, para 
Jí'̂ ® apoye ó combata con sus observaciones y sus 
|*^ales conocimientos las teorías y los Lechos, que 
p  magnetizadores y  espiritistas proclaman alta- 
pUte como verdades de la actualidad j  esperan- 
1^ del porvenir, ¿debemos abstenernos de acceder 
j'los deseos de tirios y troyanos, dejándoles discutir 
|í fallar sus interminables procesos, ó puede ser útil 

alguna manera, para la ilustración del género 
amano y  para evitar éstravíos temerarios, ó por el 

2^^^ario estimular útiles empresas, la  intervención 
m medicina en este estraño linaje de cuestiones-^ 

verdad las más veces será bueno abstenerse 
la vida es corta y  el tiempo precioso, habieni 
siempre asuntos mucho más apremiantes en 

p'a® Ocuparle. Mas, para no ser exclusivos é in transr 
ocasiones habrá también en que parezca con_ 

mirar con alguna atención este punto, y 
p s i  hubiera entre nuestros lectores quien de tal 
Pbiion participara, vamos á  consagrar algunas lí- 

ádiscurrir sobre tan  peregrina materia,van.

Sabido es, que no faltan personas graves que 
toman por lo sério esto que muchos consideran co­
mo puro entretenimiento y solaz de fantasías des­
arregladas; y á la verdad hasta para formular y 
sostener esta última opinión, se necesita pesar los 
hechos, aquilatar las teorías y finalmente fundarse 
en datos, sin ios cuales todo juicio seria aventurado 
y ligero.

La maravilla, el prodigio, el milagro es el cebo 
incitante que ha apasionado el espíritu en todoa 
tiempos y bajo distintas formas ejercitando la fé 
de los crédulos, no menos que ei escepticismo de los 
filósofos y de los pretendidos sábios. Siéntese el 
hombre arrastrado hácia lo divino y sobrenatural, y 
en este comercio sublime encuentra goces inefables 
y terrores sin cuento, un  espanto que atrae, un 
misterio que encanta, una pasión que enagena y  á 
la cual en vano quisiera resistir. La debilidad de los 
unos suscita ia ironía y el sarcasmo de otros, no me­
nos débiles acaso aunque bajo distinta forma. Y es, 
que se trata aquí de algo innato y necesario en la 
naturaleza hum ana, de algo que estriba en la  esen­
cia del hombre de tai manera, que no es posible ar­
rancarlo de la inteligencia y  de las costumbres de 
los pueblos, sin privarles de su vida propia relegán­
dolos á una esfera en que es imposible reconocerlos.

E i hombre no puede menos de concebir lo infini­
to, porque concibe lo finito; y lo infinito bajo forma 
finita, ó lo finito bajo forma infinita es; lo maravi­
lloso, lo sorprendente, para el vulgo que identifica 
estos dos aspectos sin fuerzas bastantes para distin­
guirlos en medio de su identidad; lo sublime para 
ei filósofo que, aun conservando esta distinción en 
la parte necesaria y  lastrando su fé con el plomo 
de su reflexión, experimenta esa necesidad de divinos 
horizontes, que si bien carece forzosamente de una 
realidad adecuada dentro dei estadio temporal y h u ­
mano, no deja por eso de constituir un fin supremo, 
motor incesante y sobrenatural de todos los ámbi­
tos de la  naturaleza y de la idea.
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Es, pues, la propensión á  maraTÍlI:i.rse y  á ama^ 
lo maravilloso la forma vulgar, y digámoslo así de 
sentido común, de todo lo más grande que constituye 
y  distingue al liombre. E l sábio suele hacer gala d® 
no maravillarse ni conmoverse jamás; pero mal qu® 
le pese, en su desden altanero desciende del nive 
humano por querer igualarse á Dios Más le valiera 
ser simplemente filósofo, y participar de esa emoción 
suave y  tranquila, cuanto magnífica y  severa, que 
lleva consigo lo misterioso, concebido, no anárquica 
y  duramente en la turbulencia del sentimiento, sino 
con órden y  concierto en el reposo de la razón El 
hombre inculto, ó más bien medio civilizado, se ma­
ravilla de cualquier cosa: supersticioso por naturale­
za, acredita así al menos su carácter humano, porque 
el bruto es incapaz de maravilla y de superstición.

Pero ¿que es, qué puede ser, lo sobrenatural que 
tanto persigue y preocupa al hombie? Si por natu­
ral se entiende lo objetivo, físico y  material; sobre 
0̂ físico y objetivo estará sin duda lo sugetivo y  es­

piritual; pero como lo sugetivo y espiritual se halla 
contenido en la  síntesis hum ana que pertenece tam ­
bién á la  naturaleza; sobre esta segunda naturaleza, 
donde se encarna el espíritu, no queda ya más queFOLLETIN.

ESTUDIO mmm t bibliooe&ficoACERCA
D E DON A N D E É S  Y P IQ U E E ,

ESCRITO
PO R  EL DOCTOR P E S E T ,

premiado por la Real Academia de Medicina de Madrid— (1)
2.*

«Jttiaio de la obra intitulada •^Embriología Sacra» Madrid 
Setiembre de 1760.»

Es un dlctámen,. que D Andrés Piquér emitió á un 
amigo suyo, en forma de carta, donde hace una crítica 
severa y exacta de la obra d n canónigo é inquisidor de 
Sicilia Cangiámila, á que se refiere este título, y que se­
guramente es uno de los mejores escritos del autor, cuya 
decidida inclinación á los tratados médico-morales encon­
tró en este asunto un campo dilatado y ameno pera lucir 
su erudición y sana doctrina. Llevado de un esceso de ce­
lo dicho Sr. Canónigo, que á juicio de Piquér, era «un es­
critor modesto, de buen estilo y adornado de varia erudi, 
cion;» propuso algunas innovaciones en actos religiosos 
solemnes,como el del bautismo alíelo abortivo, cuando 
daba los mas leve.s indicios de vida. Pero el autor se opu­
so con razones del mayor peso á que se introdujesen va­
riaciones sobre este particular, haciendo toda la justicia á 
las buenas intenciones de aquel, [lorque su iiiieiitu era 
santísimo y verdaderamente digno de un alma grande.

Para probar el poco fundamento de la propuesta, ana­
liza una por una las máximas que sienta el autor como 
apoyo de su argumentación, admitiendo ó negando las

el espíritu no encarnado, el cero de realidad, que 
por sí solo seria simplemente cero, más añadido al 
mundo, le hace vivir indefiuiéndole en lo que tiene 
de definido y definiéndole nuevamente en lo que 
tiene de indefinido.

Comprender así lo sobrenatural es comprender­
lo científica ó filosóficamente; mantenerlo en su abs­
tracción absoluta cuando se lo quiere considerar 
absoluto; realizarlo en imágenes ideales y en obras 
positivas, cuando se^lo saca de su abstracción para 
llevarlo al mundo de los hechos. Pero hay otro mo­
do de comprender lo sobrenatural, que consiste, no 
en saber lo que se cree, sino en creer lo que no se 
sabe; en elegir una de esas creaciones vaporosas, bi­
jas dé la idea fecundada por la naturaleza, y sobre­
ponerla á las demás, hacerla prototipo, bien sobe­
rano, norma y criterio moral, espíritu monarca de 
derecho divino, que sino se identifica con lo abso­
luto, lo representa al menos con la posible per­
fección.

¿Es esto verdaderamente sobrenatural, ó no pasa 
acaso de ser natural de otro modo que las demaa 
cosas naturales? Ambos partidos pueden defenderse; 
porque la verdades, que aunque natural á su ma-

unas y dejando otras como probables^ con cuyo motivo 
discute largamente sobre el origen del alma y principio 
de animación del cuerpo (Ibid. Pág. 125), calificando áo 
irresoluble esta cuestión. Admitiendo como cosa incontro­
vertible, «que desde que el hombre empieza á existir ad­
quiere por la naturaleza un derecho inviolable á su con­
servación, de modo que nadie puede privarle de ellaô  
por un momento» (pág. 132), deduce que el obrar de otw 
modo es cosa intruinsecamente mala y por consiguiente 
no puede hacerse, ni aun con la mira de todos los bienes 
temporales y eternos. Con estos precedentes se opone 
completo á la operación cesárea sobre la madre viva, qf 
dá por ilícita, cruel y temeraria, adhiriéndose á la opt' 
nion de otros autores, que la llaman bárbara, abominé" 
ble, inicua y digna de prohibirse por ser mortal direcin' 
mente (pág. 141 y 144), marcando al médico sus deberes 
para tal caso, en completa armonía con los que propuso 
sus comentarios á las epidemias de Hipócrates (tonio^’ 
página 246, etc.)

3.

(1; Véase el oáffl. dOi.

aDictémen del Tribunal del Real Protomedicato al Sugf^  
Cornejo de Castilla sobre un plan, que presentó la 
sidaa de Salamanca para la reforma del estudio de * 
medicina ^•'Madrid 3 de Agosto de 1767.»
Siendo un asunto tan interesante la reforma de los^' 

tudios médicos, que en todo tiempo llamó la atención o® 
la superioridad, se encargó al Ueal Protomedicato, <1“, 
informase sobre un plan, que proponía el claustro de©® 
diciua de la universidad de Salamanca, para la más conv«̂  
nieute enseñanza de dicha ciencia. Aunque se hallaba 
tirado D. Andrés Piquér de la vida activa y literaria dei f  
presado Tribunal, con todos los honores y preeminenci 
correspondientes, habiéndosele concedido la jubilado 
,con la salvedad de responder á los negocios árdaos q 
e consultasen; se le encargó por el Tribunal este

lera,
lord
justií

bu
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ñera, tiene respecto de la genuina naturaleza el v a­
lor de lo sobrenatural. Es lo que debe realizarse, la 
justicia divina, lo que en el firmamento de la inte­
ligencia aparece como el sol en el firmamento de la 
tierra. También el sol es una tierra á su modo; pero 
respecto de la tierra es el sol, como la idea divina 
oslo sobrenatural respecto de la naturaleza.

Más el creyente puro, al establecer esta relación, 
confunde demasiado sin distinguir bastante; así 
como el incrédulo se detiene con esceso en el análi­
sis que distingue, volviendo las espaldas á la sinte­
sis que identifica. De aquí el desden de los unos y 
la maravilla de los otros.

Vemos en suma, que lo sobrenatural absoluto es 
cero, lo imposible; que lo sobrenatural relativo es un 
valor realizable por medio de lo natural, y en este 
sentido la fuente de todo valor; y últimamente que 
los valores realizados de lo sobrenatural, aunque in­
capaces de agotar el manantial infinito de donde 
proceden, pueden representarlo en un grado emi­
nente y merecer en este concepto la calificación de 
sobrenaturales, mientras el verdadero y  legítimo 
espíritu sobrenatural no los reforma y constituye 
bajo una forma superior.

áo, que desempeñó escribiendo el Dictámen que me ocu­
pa. Procuró apoyar las propuestas de los catedráticos de 
Salamanca, que estando siempre á la mira de lo que su­
cede, conocen por experiencia lo que en esto conviene 
pvacticar; pero oponiéndose á varios estremoa del prime­
ro de los dos puntos principales, á que puede reducirse 
su estenso plan y aconsejándoles que trabajen y publi­
quen un curso completo de medicina ecléctica.

Según Piquér, debían los estudiantes dedicarse como 
preliminares á la lógica, metafísica, matemáticas y física 
esperimental, y después seguir un curso completo de me­
dicina ecléctica, tomando de los antiguos y de los moder­
nos todo lo que resulta de la observación, dejando lo sis- 
lemáiico y enlazando las verdades de manera, que se aco­
moden al estilo de las escuelas El catedrático que em­
piece el primer año, debe continuar los sucesivos espli- 
cando á sus mismos discípulos hasta terminar el curso de 
los cuatro años, para que logren estos la ventaja de oir siem­
pre la esplicacion de su propio maestro; dedicando para ello 
llora y media de lectura diaria, compartida en la lección de 
nlgunos discípulos, en la esplicacion y en conferencia pa­
ra resolver sus dudas. Encarga, que en el primer año se 
^tudien la lisiología y patología; en el segundo los tra­
bados de orinas, pulsos y farmacia Galénico-química, con 
®1 uso de las sangrías y purgas; en el tercero las calentu­
ras solamente, por ser la enfermedad más cruel y domi­
nante del género humano; en el cuarto los afectos internos 
y por último la anatomía y la botánica, y un curso donde 
saespUquen las propiedades, régimen y virtudes de ios 
alimentos, como medios preservativos de las enfermeda- 
iles. El autor es de parecer, que la medicina recibe más 
daño que provecho de muchas délas cosas modernas 
(pág. 156); y se opone al estudio de algunas materias por 
medio de compendios, diciendo de ellos (Ibid. Pág 154), 
que «son buenos para volver á la memoria lo que ya se 
•nbe, mas no para aprender lo que todavía se ignore. La

Tiene pues, dos condiciones lo sobrenatural, bajo 
las cuales puede ser creído y  armonizarse con la 
ciencia: 1.* la de conservarse como una idea enfren­
te  d é la  realidad material; 2.* La de ser una reali­
dad ideal reformable á  merced del espíritu vivien­
te. Hechas estas concesiones al análisis científica, la 
fé puede ejercitarse en ese ideal supremo, otorgán­
dole las preeminencias que corresponden á su eleva­
da categoría, y considerándole como base y funda­
mento abstracto de toda ley y de todo derecho po­
sitivo.

Pero los entendimientos vulgares y no bastante 
aleccionados en la gimnasia de la  razón, no pueden 

llegar á tales distinciones, que les parecen sutiles en 
demasía: inmovilizan por un lado el ideal con los 
rasgos que en su esfera le definen, y  por otro le 
realizan en el mundo, le confunden con las cosas
naturales, y  llaman milagro á  esta naturaleza con­
tradictoria y monstruosa. Cuando la intención es 
recta y pura, como en los casos en que se tra ta  de la  
verdadera religión, puede quedar incólume al tra ­
vés del error en que incurre; pero cuando el fin es 
mezquino y  acaso inmoral, el milagro se convierte; 
para el religioso en arte diabólica, y para el hombre

brevedad los hace oscuros, y aunque con ellos se ahorra 
trabajo, pero taml)ien se adquiere menos inteligencia; de 
donde nace, que desde que se ha introducido la costum­
bre de enseñar las arles por compendios y sumas, se ha 
acrecentado el número de los sábios superficiales con gran 
detriraenio de las ciencias »

4.*

Dictámen sobre reforma de estudios médicos e% España. Ma­
drid 16 de Enero de 1768,
También pidió el Supremo Consejo de Castilla el infor­

me de la Academia Médico-Matritense sobre reforma de 
estudios médicos en España y sobre mejorar la medicina 
en Madrid; y hallándose D. Andrés aun de Vice-presidente 
de este cuerpo literario, en el que hubo diversos parece­
res, prop*uso por su parte el suyo, que firmaron otros tres 
académicos, y se presentó á la superioridad como voto 
particular formando el resto de la academia otro dictá­
men y proyecto muy diferente, siendo remitidos ambos 
al Consejo en Febrero de 1768. Se esfuerza para proponer 
las más útiles reformas, acomodándolas bastante á lo que 
buenamonic se puede llevar á cabo en las escuelas públi­
cas, no haciendo caso de métodos puramente imaginarios 
como la república de Platón, y que solo sirven para al­
canzar á conocer lo mejor, no para que se puedan poner 
en práctica. Después de manifestar, que la medicina había 
venido á gran decadencia á lines del siglo xvij y princi- 
cipios del xvnj, pero que empezaba ya á rehacerse, re­
movidas las principales causas de su atraso, presenta en 
seguida los conocimientos que ha de ttmer un maestro para 
ocupar dignamente una cátedra en la Facultad, así como el 
régimen que se debía adoptar para la enseñanza. Le parece 
incompleta é insuficiente la forma de proveer las cáte­
dras (págs. 166 y 167); exige del estudiante conocimientos 
de latín, porque según dice (pág. 165), tes cosaestrava- 
gante que se fie la salud de loa hombres, á quien no se
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áe ciencia en delirio 6 superchería.
Y hé aquí, como venimos ap a ra r  naturalmente 

á nuestro asunto: al sonambulismo j  al espiritis­
mo, E l prestigio de estas prácticas se debe induda­
blemente á las puntas y  ribetes de prodigio sobre­
natural con que se ha intentado exornarlas. No se 
trata aquí de fenómenos simplemente posibles, aun­
que raros y  estraordinarios: en tal caso vendrían 
á ocupar su lugar en las casillas correspondientes 
de sus ciencias respectivas; no se habla á la razón, 
sino al entusiasmo; no se pide análisis, sino pasión; 
no se quiere saber, sino creer: se refieren hechos, 
pero refractarios á las teorías científicas reconocidas, 
imposibles ante la naturaleza y  aun ante la lógica, 
realizables solo por una especie de milagro, por un 
milagro ruin, prosáico, de baja alcurnia, como la fé 
y  las divinidades que suelen brotar en el actual es- 
tádio de la cultura humana.

Unicamente en este sentido solicitan tales hechos 
la atención: no los llaméis al órden; no queráis su­
jetarlos á  la legislación científica establecida; no los 
subordinéis á la  verdadera religión. Se necesitan 

^Btichss á  toda costa; ha de empezarse por recono­
cer, ora uufluido magnético maravilloso, especie de

puede fiar un párrafo Je lengua latina.» lo que entonces 
seria una razón atendible, porque había pocas obras en 
otro idioma; y encarga que se apoye la enseñanza siempre 
en la observación, por donde principió la medicina, por­
que (pág. 170) «el arte ni se fundó ni creció de otra ma­
nera; y todas las cosas se mantienen y acrecientan con 
los mismos medios con que se han establecido.» Por úl­
timo, hace varias propuestas para que florezca la medi­
cina en Madrid, sin ocasionar gastos á los facultativos, 
que consisten principalmente en exámenes públicos y 
rigurosos por el Keal Protomedicato. y pide la modifica­
ción y enmienda de algunos estatutos de la academia, que 
ía experiencia había demostrado impropios para sus fines.

5.^

II
t:

I,

tOratio quam de Medicina eaperinentalit prastantid et 
%tilitate, dixU, etc.—Die 17 Aprilit, anuo 1752.»
Es una délas tres oraciones latinas, que pronunció 

D. Andrés Piquér en la Academia Mcdico-Matriteuse y que 
su hijo incluyó entre las obras postumas, no obstante 
haberse publicado en Madrid y en el referido año por el 
impresor Juan de S. Martin, único délos trabajos li­
terarios del autor, que no estuvo ú cargo de D. Joaquín 
íbarra; pero que no llegó nunca el caso de venderse, y 
por lo tanto se determinó á incluirla en dicha colección. 
El objeto de esta producción científica, escrita en latín 
elegante y correcto, fué hacer ver la nobleza de la medi­
cina, creyendo supérfluas sus alabanzas, porque según 
Calón solo el hombre nécio puede vituperarla (pág* 174): 
qviia, medicina locwn hchuit apv,d éapieniiores vires ínter res 
illas, qua necessirie laudem mereantur, adeo %t de reóus 
imíliOus Cato diseriissime dixerii, lav,iandas non esse, nam- 
non, nisi qni esMus sil, eas unqnam viíuperaóü. Recor­
riendo ilgunas de las épocas históricas, manifiesta los 
perjuicios que reportan á nuestra ciencia los sistemas, y 
encarga repeiidameole y con empeño cl cstud/o y medí-

materia inteligente; ora ciertos espíritus ó inteli­
gencias incorpóreas que se dan á sí mismos un 
cuerpo imposible. Cuanto mayor el absurdo, más 
crece el interés de la fantástica creación. Hay que 
persuadirse de que los muertos hablan, de que las 
cosas inanimadas discurren, de que los espíritus se 
hacen cuerpbs y  los cuerpos espíritus, y  cuanto más 
contradictorios é imposibles parezcan estos concep­
tos, mas hervirá el entusiasmo al creerlos realizados. 
No importa desdecirse en el fondo de lo mismo que 
se dice; este fondo oscuro pasa desapercibido, y la 
maravilla queda, la  seducción se verifica.

Poneos á un lado, y dejad pasar; el vulgo e3 
numeroso y  pudiera atropellaros. Recordad sinola 
pujanza con que bajo distintas formas ha brotado 
en todas épocas, en la fecunda tierra del espíritu 
vulgar, la  vivaz semilla de lo maravilloso.

Más para dar una ojeada, por rápida que sea, á 
la historia de lo sobrenatural seria insuficiente el es­
pacio de que podemos hoy disponer, y  por lo tanto, 
la aplazaremos para otro artículo. |

N. S.

tacion de los autores griegos, que cultivaron asiduamente 
la medicina experimental. 6 . ‘

íj’

Andrea Piquerii Arckiatri de Bispanorum Medicina iftí 
íaitranda Oratio ad Academiam Medicam Matrüensem-
Es otra de las tres oraciones latinas, que pronuncié 

nuestro autor en la Academia Médico-Matritense y la úni­
ca que no se imprimió, no constando la época á que debe 
referirse por carecer de fecha; pero su hijo D. Juan Cri- 
sóstomo dice: (Obr. post. pág. 59), que fué leída á prime­
ros de Mayo de 1761. Ofrece el mismo Interés que las 
otras, proponiéndose por objeto demostrar, queenEspa' 
ña hubo siempre escelentes y eruditos profesores) y en 
cuanto á su mérito se la ha creído muy parecida á la 
oración bellísima que pronunció Cicerón en defensa de su 
maestro, el poeta Arquías. Hace una reseña sucinta de 
varios médicos españoles coraporándolos coa los más cé­
lebres de otros países, y en verdad que sale ganancioso 
el valor de aquellos, podiendo consultarse el paralelo de Sy- 
denliam y Valles, de Torti y Mercado, de Baglivio y hemos 
(pág. 186). Nombra á muchos de nuestros médicos, quo 
sacudieron valerosamente elyugo de Galeno, Andrés La­
guna, Francisco Valles, Cristóbal Vega, Jaime Esteve y 
Gómez Pereira, de quien tomó Descartes muchas de sus 
ideas, y á los celébres anatómicos JuanValverde y Ber- 
nardino Montaña, que empezaron el descubrimiento de la 
circulación de la sangre ('púgs. 19o y 195). Aconseja, que 
se prefiera la medicina antigua (pág. 191), sin defraudar á 
los modernos por sus inventos, y recomienda especial" 
mente á nuestros médicos, que sobresalieron en sus tiem­
pos, y deben aun eu la actualidad ser nuestros guías i 
maestros (pág. 184), terminando su cometido con las 
siguientes palabras (pág. 197): Hispanorwn ntedicorutn 
scripíapra oculis ̂ aíeamits, eorumque lucuórationes diurna, 
nocíurnaque manu versemus.

' \S(f mtimard.)
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] La Union i
¡La unión! Esta mágica palabra, que ha estado siem­

pre y estará en la mente de los médicos, vuelve á reso­
nar con nueva fuerza en la prensa profesional.

¿Quién no quiere la unión? La unión es la sociedad, 
la familia, la fuerza, el progreso, el bien. Preciso es 
amarla porque es amable, ¿qué obstáculo pues nos impi­
de realizarla bajo la forma que en otras clases y en otros 
pueblos se ha adoptado ya hace tiempo, y que entre 
nosotros ha ofrecido tantas veces principios de organi- 
aaeion sin llegar nunca á una constitución definitiva?

Fácil es la respuesta, la sociabilidad solo tiene un 
enemigo; el egoísmo. Pero aun el egoísmo da muestras 
de hallarse mal inspirado cuando atenta contra el espí­
ritu de asociación.

¿Qué se diría de un órgano de la economía humana, 
que dotado por un milagro de autonomía y reflexión, se 
propusiera vivir sano y robusto en medio de un orga­
nismo pobre y calenturiento, y se afanara en trabajar 
para sí solo, sin caer en la cuenta de que su bienestar 
dependía del órden y concierto en la generalidad?

No podían los médicos dejar de sentir y conocer es­
ta verdad, y por eso hemos dicho que todos tienen la 
asociación en su mente. Pero el egoísmo, rechazado de 
la inteligencia, se refugia á veces en la pasión y se hace 
más poderoso que todas las buenas razones. Agréguese 
i esto las diferentes causas, tantas veces demostradas, 
que han venido á dificultar la realización de los planes 
mejor concebidos, y se espücará el grande atraso en que 
^  hallan las clases médicas españolas respecto de la or- 
Ŝ nizacion interprofesional que tanto necesitan.

Hoy, sin embargo, tenemos motivo para volver á 
Plantear bajo un nuevo aspecto la cuestión. La amistosa 
conferencia de que hemos dado cuenta á nuestros lecto­
res en el número anterior, ha versado naturalmente 
*ohre las obligadas preguntas; ¿Puede la prensa en las 
actuales circunstancias contribuir al estaldeeimiento de 
Coa sociedad española de fomento de las profesiones 
Sádicas? ¿Puede esta sociedad contener en gérmen, ya 
loe no enteramente desarrollados, todos los pensamien­
tos de unión, de confraternidad, de auxilios mútuos, 
’l're el buen sentido recomienda desde luego y que tanto 
8̂ han predicado en todos los tonos y bajo todas las for- 
®8s posibles? ¿Deben los profesores aprovechar esta oca- 
‘̂on para realizar ese deseo común, que al decir de mu- 

solo dejaba de llevarse á cabo por falta de inicia- 
t'̂ a? Para discutir estos puntos, bueno será consignar 
*|gunos dalos históricos que ayudarán á formar un jui-

mas acortado.
No queremos remontarnos más allá de la convoca- 

cion y reunión del primer congreso m é d ic o -e sp a ñ o l.  
ttno de nuestros colegas propuso el pensamiento, que 
'’osotros acogimos sin escudrinar su origen, y más bien 
Aprovechando esta ocasión de manifestar nuestra im­
parcialidad y buen deseo de aplaudir todo lo bueno 
y cooperará su ejecución. Trabajamos pues, lealmente 
” Union con todos nuestros cofrades, y esta vez el éxi­

to fuá satisfactorio. Se obtuvo un efecto moral escelente 
en los comprofesores y en las demás clases sociales y 
un libro no despreciable. Y para lograr estos fines bas­
taron algunos esfuerzos no contrarrestados por aviesas 
pasiones; fué un relámpago de unión y da emulación de­
corosa, que cruzó rápidamente la pesada atmósfera de 
las profesiones médicas.

Se quiso naturalmente continuar marchando por el 
camino que tan bien se habia iniciado, y se anunció un 
nuevo congreso. Pero aquí hubieron de surgir dificulta­
des invencibles, porque esta reunión, aplazada varias 
veces, no llegó á verificarse.

Así las cosas, estalló la revolución de Setiembre 
de <868. La redacción de El Siglo Médico creyó la 
Ocasión oportuna para proceder á algo más que un con­
greso, á la organización definitiva de una sociedad pro­
fesional, y al fecto redactó un brevísimo programa ó an­
te-proyecto y empezó por someterle al voto de sus com­
pañeros en la prensa. Por desgracia, halló entonces el 
terreno muy mal preparado y el proyecto se retiró. (<)

La idea sin embargo debía ser conveniente, puesto 
que no pasó mucho tiempo sin que la reprodujera bajo 
otra forma un distinguido profesor de Cádiz, director 
del P ro g reso  M éd ic o , el Sr. Cambas. También esta vez 
los redactores de El S iglo, corriendo un velo sobre lo 
pasado, acudieron solícitos á la voz que los llamaba á 
nombre del bienestar de las clases médicas* Se pensó 
por de pronto en una especie de congreso profesional, 
á que se dió el nombre de Asamblea médico-farmacéuti­
ca. Se nombró una comisión organizadora, se hicieron 
trabajos, se asentaron bases; pero el proyecto no llegó 
á completa realización, y viendo su iniciador el largo 
aplazamiento que sufría, provocóla reunión, donde han 
surgido las nuevas cuestiones que por el momento nos 
ocupan.

Ahora bien, con estos precedentes ya será mas fácil 
contestará las preguntas que nos hicimos al principio. 
Vistas las esplicaciones que dieron en el seno de la ci-

(í) Hé aquí este documento, que consignamos por pa­
recemos que las apreciaciones que en el hacíamos no 
dejan de tener aplicación á las circim.stancias actuales.

«Señores: Acabamos de presenciar uno de esos aconte­
cimientos de inmensa trascendencia, que cambian por 
completo la faz de las naciones. Se ha disuelto de un gol­
pe la antigua legalidad, y necesitamos contribuir á la 
constitución de otra nueva, en la parte que nos correspon­
da como españoles y como raedú os.

f;Qué principios lian sucumbido? ¿qué idea ha triunfa­
do? Ha triunfado el espíritu europeo moderno; ha siicum 
bido el antiguo; no ahora por primera vez, si no en una 
más de las ludias tan frecuentemente entabladas desde 
fines del siglo anterior.

«Los vencidos son: el derecho divino, la centralización, 
la tutela administrativa, el privilegio.

«Han sido los vencedores: el derecho de los ciudadanos, 
la descentralización, la emancipación de los individuos, 
la libre acción personal para realizar cada uno su bien 
propio contribuyendo al bien común.

’ <La corriente dirigida del centro á la circunferencia, y 
que hubiera podido emplearse en fecundar y hacer vivir 
las partes más distantes, lia venido á ser reemplazada por 
la corriente contraria, déla circunferencia al centro. El 
fin es el mismo, el bien universal; los medios diametral­
mente opuestos: antes dependía todo principalmente de 
una voluntad superior, hoy se apela al conjunto de las 
voluntades; la unidad en el sistema antiguo era el polo

Ayuntamiento de Madrid



294 EL SIGLO MÉDICO

tada reunión algunos de los individuos de la comisión 
organizadora de la \samblea médico-farmacéutica, j  sin
perjuicio de que se den mas amplias al público médico 
en ocasión oportuna; sin abandonar tampoco la reali­
zación de ese congreso, tan necesario para inOuir en la 
opinión pública con el voto de las clases médicas, re­
presentadas lo mejor posible, en los asuntos que las 
conciernen; parece que lo más urgente para conseguirpronto resultados beneficiosos y para preparar las solu­
ciones que se desean, de los problemas médico-adminis­
trativos, es la formación de una sociedad de socorros y 
de mutua protección, muy fácil de llevar á cabo por los medios que ligeramente apuntamos en el último núme­
ro de nuestro periódico.

Llenos, pues, del mejor deseo no titubeamos en na­
cer una vez más un llamamiento á nuestros comprofeso­
res, esperando que contesten favorablemente y rogan­
do á lodos aquellos que participen de nuestras ideas, que 
se sirvan espresarlo de manera que influya en el espí­
ritu de los demás y contribuya á dar forma y consisten- 
ciaá la opinión. Hoy parece que afortunadamente, la 
prensa médica va á hallarse acorde sobre los puntos 
mas cardinales del plan que se medita; la oposición de­
be ser nula ó muy escasa; las mayores dificultades, si 
se encuentran, procederán de una indiferencia inconce­
bible, ó dpuua funesta postración, que es necesario
vencer á toda costa.

¡Si tuviéramos la suerte de que se condensara esta
vez eso que flota en la atmósfera profesional, que todo 
el mundo vislumbra, y á vecps persigue para abando­
narlo en seguida como utopia impracticable!

No conviene caer en grandes ilusiones, sobre todo, 
bajo el punto de vista de ventajas personales directas é 
inmediatas, porque serian contraproducentes; pero el 
pensamiento es bueno, y todos estamos en el deber de 
contribuir á realizarle en cuanto sea posible.

Da. R e s a n o .

Hnminante' en el moderno domina la multiplicidad, y el

co T a fL o s I n d l^ d ío "  U s fas
I n r a S e s  los diversos intereses de la nación, necesitan 
mirar por sí ¡Ay délos apáticos ó negligentes, su posi- 
don soaal y lol orincipiisé ideas qne representen se
^ IS f trn T e v a ^ n T a rrse fm é d ic a s  la idea de asocia­
ción 6 confederación..El
honor haré treinta anos, do iniciar ewEyana este ^  
Tipníjamiento Jóven entonces y sm experiencia, epeeas
Entrevia las dificultades, y siu f.7An hnctanfp arnop a la liuman dad y a la ciencia qu' pío 
fesa para"‘c o X r  en el éxito, q u f por entonces sobase 
obtuvo en una pequeña parte con la fundación y 
existencia del ImtiMo médico españoi.

«Inútil es recordar la Historia de las 
taíivas de asociación general que b a n  hectio bis c ases 
m S cas en los treinta años trascurridos desde que se 
Smenzó á pensar en este medio de 
rir fuerza y vigor propio, y no prest.ido P?*
rion  aeena Los pensamientos de confe ieracion, deal < n-

profesores, y del antagonismo

HIDROLOGO MÉDICA,
INDICACIONES TEUAVEUTICAS 

D E  L A S  A G U A S  M IN E R A L E S  D E  ARNEDH^LO 

en las afecciones sifilíticas, (1)

Y TRATAMIENTOS MEDICINALES QUE SE EM PLEAN PARA LO­

GRAR SU CURACION.

Los resultados desempajante conducta terapéutica, rae 
han hecho ver, que la combinación de los tratamientos 
balneario y específico, era un escelente recurso para ob­
tener felices y seguras curaciones de la sífilis terciana- 
singularmente si sus manifestaciones pertenecían á las 
dolorosas rebeldes y antiguas.

Estos hechos prácticos fueron el primer nióvil qne me 
condujo en la temporada de 1867 á en«avar el tratamiento 
simultáneo de ambas medicaciones en determinadas cir­
cunstancias: pero no se crea que me envane7co de haber 
inventado es’e método, que tan buenos resultados rae tie­
ne proporcionados En El Siglo Medico correspondiente
al 18 de Enero de 1868, se publicó un artículo sóbrela 
consecuencia de simultanear el tratamiento hidrológico 
con el específico en la sífilis, apoyándome en las opinio­
nes de Orfila y Flandm. quienes probaron esperimefi- 
talmente que ciertas aguas minerales tienen la propiedad 
de comunicar á los compuestos alburaino-hidrargíricos, 
la fluidez que les falta para que no se estanquen en la tra­
ma orgánica de los órganos parenqiiimatosos, que atra­
viesan con gran dificultad, con lo cual se consigne acelo* 
rar y terminar la curación. Además, habia visto desapare' 
cer rápidamente en dos enfermos una rebelde salivación 
mercurial con las aguas de Arnedillo, confirmándose en 
estos casos las opiniones de hambrón y C. Despine, de que 
las aguas minerales previenen los accidentes que sobro- 
vienená consecuencia del tratamiento mercurial. Tan au* 
torizadas opiniones, y la práctica observada en Wiesba- 
den, y por elSr. Werblar en Aguisgran contribuyeron 
como en el espresado artículo manifesté, á realizar mi 
propósito, podiendo solo apropiarme la primacía de haber

de otros, se estrellaron tales proyectos en la suspicacia 
de los gobiernos, recelosos de un órden que Dodia descen­
tralizar algún tanto un ramo de la administración, qu6 ^ 
prefería conservar sujeto al capricho de los gobernantes- 
acostumbrados á disponer á su antojo, y sin trabas ce 
ningún género, de los destinos de la ciencia y de los inte 
reses de sus profesores.

»IIoy debe suceder de muy distinto modo. La ensenan* 
za, la beneficencia, el ejercicio mismo de las orofesione*' 
va sin duda á entrar en una nueva era de libertad, qnft 
si bien nos será ventajosa para gobernarnos por nosotros 
mismos, nos privará de la tutela en que solíamos descan­
sar incautamente. Nunca será más necesario poner en 
juego toda la actividad de los individuos, toda la vi^ 
científica y profesional, toda la armonía de las clases. 
demostrar ante los ojos de la nación que somos 
de la emancipación que so prepara, que sabemos aten­
der con cordura, con miras levantadas, sin precipitación 
ni desórden á la gestión de nuestros negocios propio»-

«Así, y solo así, podremos elevar en breve tiempo 
una altura considerable la bandera de la medicina espn' 
ñola, hoy por desgracia abatida, y cuyo lema debe se 
libertad y tolerancia. Solo por este camino, 
tomar la parte que nos compete en el congreso cientitic 
universal, c igualarnos con las naciones que hoy 
llevan conocida ventaja, ya poniendo en el acerbo co 
mun nuestra parte de observación y de experiencia, j

pre
tpni
cb

(1) Véase el número 904.
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Introducido en España este método, de lo cual no tengo 
hasta ahora motivo alguno por qae arrepentirrae.

En el raiamoespuse, que en la temporada del 1867 ha - 
bia puesto en .juego el tratamiento simultáneo on tres en­
fermos con favorable éxito. En la monografía de las aguas 
de Arnedillo publicada el año próximo pasado, hago men- 
don de otros siete, tratados en 1868 bajo la misma forma, 
habiendo obtenido en seis prontas y seguras curaciones. 
Diez más lo fueron en 1869, y cinco en 1870.

Estos 25 enfermos, elegidos entre el número total de 
concurrentes sifilíticos en las expresadas cuatro tempora­
das, son relativamente escasos, una vez apoyado por la 
experiencia el buen resultado obtenido con el proceder 
simultáneo; pero si ha de acreditarse positivamente la ex­
celencia de un método terapéutico, necesario es que las 
observaciones recaigan sobre hechos muy terminantes 
para evitar las dudas y vacilaciones.

Todos ellos venían padeciendo manifestaciones tercia­
rias antiguas de meses y algunas de tres v más años de 
fecha. Teniendo presente la especial indicación deliodu- 
ro potásico cuando se ostentan síntomas doloro‘!OS en los 
tejidos oseo y fibroso, me resolví por de pronto á ensa­
yar, en este caso tan solo, el tratamiento simultáneo, em­
pleando nada más que este medicamento, puesto que en 
ninguno hice hasta ahora uso de las preparaciones mer­
curiales. Por otra parle, considerándola medicación ter­
mal como un eficaz agente terapéutico complementario, 
después de jhaherse empleado la medicación específica, no 
procedí á la simultaneidad sino en aquello^ enfermos que 
mucho tiempo hacia habían abandonado el uso de los 
ioduros, y otros preparados farmacológicos, ineficaces lias­
te entonces.
En casi todos se obtuvieron prontas y segaras curaciones 

y cuando menos en los restantes, notables alivios en los 
dolores osteócopos, yen los reumatoideo-sifilíticos, que, 
se manifiestan en los tejidos articulares en los tendones y 
^poueurosis: pero con esa agravación nocturna que les 

característica. Solo dos de los 25, únicamente con sínto- 
®3s secundarios, fueron tratados por el mismo método,

peestando á la obra colectiva la proporcionalidad, las 
tendencias, las fuerzas vivificadoras, que conducen dere- 
ehamente á la armonía y á la perfección 
, *La nación española vaá constituirse de nuevo; demo- 
iQO su pasado, necesita trasformarse y regenerarse con 
t̂ yes que satisfagan las n'^cesidades del porvenir. A la 
representación nacional constituyente deben acudir las 
clases médicas, tan instruidas, tan laboriosas, tan impar- 
t̂ '̂ les, en todo lo que atañe al bien común depositarías 
celosas de uno de los más preciosos manantiales de pros­
peridad, de riqueza y de bienestar general: para hacer 
''aler sus conocí cientos, sus rectas intenciones, su juicio 
Maduro y reflexivo, en la confección de las leyes comunes, 
y .en especial de las que pertenecen al estadio de la me- 
meina.

«Hé aquí una gran tarea temporal y del momento, á que 
êbe auxiliar poderosam'^nte la confederación de las pro- 

tesiones. Como ocupación permanente, debe quedarle el 
socorro al desvalido, el auxilio en la desgracia, la infiuen- 
om moral para favorecer en todas partes el decoro y el 
prestigio de la profesión. También, si lo permiten sus re­
cursos y la favorece, como sucede en otros países, la mu- 
mncencia de los individuos que, gozando de una posición 
desahogada, se sientan animados de nobles y generosos 
seiuiinienlos. rodrá otorgar premios, recompensas pecu- 
umrias al mérito reconocido y probado en cenámen cien- 

y de todas maneras, siempre tendrá abierto el ca- 
del aplauso y de la simpatía, que tanto animan al 
á continuar por la senda del trabajo y la virtud.

“Si estas ideas no pareom del todo desacertadas, bueno 
seria que la «tetáica áe Afaánt/ empezara por reu- 
'Urae y coligar.se fraternalmente, para llevar á cabo el

arabos con sifílídes costrosas, uno de ellos con una alope­
cia muy pronunciada. Habiendo ocurrido estas observa­
ciones en la temporada de 1869, he tenidoocasion de re­
conocer los brillantes efectos obtenidos en la de 187U, en 
que los dos se presentaron nuevamente en el estableci­
miento en un estado sumamente satisfactorio.

Nos resta tan solo tocar otra importantísima cuestión 
de terapéutica hidroliglca de la que pueden también 
emanar importantes indicaciones. Se han considerado 
ciertas aguas min^rabs como capaces de despertar sínto­
mas sifilíticos, cuando se creía estinguida la afección, y no 
estándolo por completo existia en el organismo en estado 
latente. Esta propiedad con las que, como dice Pati- 
sier. se"despeja una incógnita; opinión en qne abunda 
el Sr Rotiireau tratando de las aguas deNapahei, las que 
indica como un excelente recurso para la confirmación del 
diagnóstico de la sífifis, en sus estudios sobre este manan­
tial; admitida como abs '̂liifa por los Sres. Pegot, .lames y 
Lambron. que denominan en este caso á las aguas mine­
rales la piedra de toque de la sífilis: aceptada por Ficord, 
aunque con ciertas reservas, y por Gerdy con muchas 

escepciones Y solo reprochada por el Sr. Hefft, quien sos­
tiene que no ha sido hasta ahora confirmada no cabe 
duda que puede utilizarse como un elemento poderoso de 
diagnóstico, como asi se hace en Francia muy singular; 
mente, en donde es frecuente enviar á las aguas sulfuradas 
á los que han nadecido la sífilis, y se hallan próximos á 
contraer matrimonio, para asegurarse déla realidad de su

'̂̂ '̂ He observado en las aguas de Arnedillo dos casos de 
este género, en los qu'' tratándose de corregir dolores ar- 
triitcos ambulantes, caracterizados esencialmente de reu­
máticos, cuyos enfermos habían padecido la sífilis muchos 
años antes creyéndose completamente curados, á los po­
cos dias de emplear el tratamiento hidrológico se presen­
tó una erupción dolorosa en las piernas, con toda la fiso­
nomía de nnasifilide íuberculoaa. y enterado de los ante­
cedentes sifilíticos; que no habían pasado de los síntomas 
primitivos, recomendé á los dos, que se sometieran mme-

p7n"samiento, que habría 'j«oontrado eco en el 
todos, una vez dada (¡asualmente y por el 
más insignificante del cuerpo coraun, la senai ae la mi

aquí, pues, el pensamiento que la redacción del
SiOLO mL ico tiene el honor do 
formulado compendiosamente en las siguientes.

BA SES. _
«tos profesores de ciencias en España se reú­

nan pn «snf’iedad nara prestarse asistencia moral y p
socorrerse mútuaraente en lascEsta sociedadserá federativa; cada localidad podrá te 
ner su circulo propio regido por los estatutos que le con 
venganf pero n S  los asuntos com unes una

producto se distribuirá entre las localidades para sus 
atenciones propias y la comisión central para las co-

comisión central repre.sentará á la sociedad en los 
casos urgentes é imprevi.-.los; acordara la inversión ^  
fondos los socorros que pueda conceder anuaim ^at.. Y 
propondrá á las clases médicas cnanto crea p r o \ e c h ^  
á los intereses _ científicos y profesionales, en ai moni 
siempre con el bien público. dp la «mriedad«La comisión central y todos los cargos de la socieadu
«ip renovarán por mitad periódicamente-

W añadir, qae si el I»  ^ fa ^ io n e sacogido su ulterior desarrollo, y cuantas moaiticaciones
i \  convenga imprimirle, quedan a*
• I acuyas^decisiones se somete gustosa desde luego tare  

daccion del Siglo Medico.
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diatamftntñ á la medicación específica, considerando esla 
manifestación como consecuencia déla sífilis latente que 
debía existir en el organismo, activada por medio de las 
aguas, que sirvieron de un precioso elemento de diagnós­
tico Aceptadamiindicacion. tuve noticia posterior de la 
curación radical de la sifílide y de los dolores en uno de 
estos enfermos.

Si bien dos solos hechos aislados no bastan á proda-, 
cir terminantes deducciones, están sin embargo, confor­
mes con las opiniones de los célebres hidrólogos que 
acabo de citar, y como una propiedad de las aguas, no 
puede apreciarse con tanta frecuencia como es necesario 
en nn nais como el nuestro, en el que no existe la cos­
tumbre de aconseiar este método para cerciorarse de la 
certe7a de una curación entablada por oíros medios, con* 
fiando en la completa desaparición de las manifestaciones 
sifilíticas, sin temer sn posible reaparición aun después 
de pasados muchos años; no es fácil poder presentar por 
ahora numerosos hechos v largas estadísl'cas, para acre­
ditar por nuestra parte todo el valor que tan importantes
opiniones en sí óncierran. . ,

{Se concluirá.)PRENSA m e d ic a  EXTRANJERA.
Uso te ra p é u t ic o  de  la  h e m a to iin a ,  p o r  e l S r  TÁBOURIN.

La hematosina. materia colorante de la sangre, es una 
sus'ancia protéica cava composición química es afine A la 
de la albúmina y la fibrina; ñero que contiene además cerca 
del décimo de sii peso de hierro Para prepararla se ama­
sa el coágulo de la sangre con la disolución de una sal 
coagulante inofensiva y se somete esta pasta á una fuerte 
presión. La torta extraída de la prensa se desmenuza, y 
se pone en digestión con alcohol común, adicionando dos 
ó tres centésimos de nn ácido cualquiera; la ematosina 
se disuelve en el ácido alcohólico que se colora fuer­
temente. mientras que la globulina queda insoluble y 
se deposita en el fondo del vaso. El líquido separado del 
precipitado se deposita, y después de neuiralizado aban­
dona copos rojizos abundantes de hematosina impura, que 

recogen en nn filtro v se lavan sucesivamente con agua 
alcohol y éter. U  hematosina queda entonces pura, y solo
falta secarla y reducirla á polvo.

\si obtenida es un polvo inodoro, insípido, de aspecto 
metálico, insolnb’e en el agua y en el al ’Ohol; pero solu 
ble en el éter, alcohol, esencias y cuerpos grasos, cuando 
se hallan adicionados con una pequeña cantidad de alcali. 
El polvo de hematosina puede fácilmente administrarse 
en pastillas, píldoras y bombones, en jarabe, en chocolate, 
con los alimentos, cotidimentos ó bebidas-

Es superior al hierro y mejor tolerada por los órganos 
digestivos, á los que no fatiga, siendo por tanto niás fácil­
mente absorbida. Es im tónico poderoso y excelente re­
constituyente de la sangre, y está indicada en todos los 
casos que reclaman los tónicos analépticos.

E fec to s  de  la  lu z  a r tíB o ia l so b re  la  v is ta ; p o r  ol S r . L a.SDSBERG

Sabido es, que todas las luces empleadas en el alum- 
...........  gran número de ra y o s ----brado artificial lanzan ama­

rillos y rojos, 
los que peor su 
po se ha atribuí- 
prolongado á la

ue son entre todos los rayos de color 
re la vista, y á los que por mucho tiem- 
0 la fatiga de esta, después de un trabajo 

luivuj^auu a xa uz dc iiuestras lámparas.
Los experimentos de Zceüner han probado que esla luz 

privada de sus rayos amarillos y rojos no pierde sus 
efectos perjudiciales; la luz de petróleo, por ejemplo, es 
más blanca que la del aceite común, y sinembarg-j daña
mucho más. . _

Es que la radiación de la luz va siempre acompañada 
de una emisio; de rayos oscuros caloríficos, cuya rela­
ción con los rayos luminosos varia considerablcmeiUe y 
á cuya presencia deben atribuirse las perturbaciones de
la vista. , , . j  j  ,

Mientras que en la luz del sol, cerca de la mitad de los

rayos caloríficos son al mismo tiempo luminosos, enL 
luz del aceite se halla cerca del 90 por 100 de rayos oici 
ros y soló 10 por 100 de rayos luminosos. El platino ca 
lentádo al blanco, emite 98 por 100 de rayos oscuro.s:!'' 
llama del alcohol 99, la luz eléctrica 80 la del gas 90,1 
dfil petróleo 94. etc.

Es, por lo tanto, necesario despoiar á la luz artificiald! 
una gran parte de su influencia térmica: los tubos d' 
vidrio que se adaptan á las lámparas realizan ^ea parlf 
esta indicación porque el vidrio mas diáfano intercepe 
gran parte de los rayos calorífi’os; si tiene dos ó tres mi­
límetros de espesor detiene de 40 á 60 por 100.

Cuando los rayos térmicos han atravesado una lámiiii 
de vidrio de algunos milímetros de espesor, un _ nm  
paso ñor otra lámina no los hace esperimentar sino di- 
hiles pérdidas: pero se les puede detener casi complfil|: 
mente haciéndolos pasar la segunda vez al través di 
alambre ó de la mica . ,

Por estos medios se puede obtener de toda ilummacioi 
artificial una luz favorable para la vista.

0«o del lico r d e  b re a  en  c ie rta»  o f ta lm ía » , p o r  e l D r . ChAÍ-
TABD.

Los medicamentos siguen muchas veces las 
vicisitudes que los modas, tan pronto son recomenaaafli 
con exageración, como injlistamente desacreditados' 
olvidados. Esto mismo ha suc ’̂dido con la brea.

Hoy, gracias á los progresos científicos, se emp'2** 
nuevas preparaciones destinadas á facilitar su 
trarion y vuelve á obtener favor la brea, coyas propieo»' 
des son éviclenies en los flujos mucosos y muco-purulen­
tos. en las flegmasías crónicas de las membranas mucosa 
y en las ulceraciones atónicas y superficiales de estas.

Aplicado sobre la mucosa ocular el Heor de brea, pr®;
duce una sensación muy tolerable de calor y escozor, 
dura algunos segundos ó un minuto lo mas; la circuid- 
cion vascular del ojo se activa, los vasos se inyectan 
las secreciones mucosas y lagrimales se aumentan, 
giinos instantes después de la aplicación desaparece» 
sen.sacion producida; la inyecciones menos viva, laepi- 
fora desaparece. .

Decidido á ensayar el licor de brea en el tratamien ' 
de las oftalmías, la primera que combatí fué la catar̂  ̂
En efecto, ¿no es esta un verdadero catarro del ojo. re*' 
Clonado siempre con un catabro nasal ó bronquj !•  ̂
mucosa ocular ¿no es una continuación de la delas'i- 
lagrimales y respiratorias? La brea tan útil en las 
clones catarrales de las mucosas en general ha de ser 
potente en la ocular? . j.

En el primer periodo del estado agudo recomien» 
aplicar durante muchas horas compresas mojadas^ 
licor de brea, diluido en dos tercios de agua á 15 gracu»’ 
renovar estas compresas cada cinco ó diez minutos « 
gun su grado de calor, y cuidar de que penetre el 
entre los párpados; bajo la influencia de estas
nes y de estas instilaciones desaparece la sensación de&' 

----- ------------ - -------  I— sintoffl»'cozor y de cuerpos eslraños 
inflamatorios.

y disminuyen los

Cuando la oftalmía pasa al estado crónico, la brea ĵ
aplicó'

ha dado notables resultados, teniendo la ventaja 
demás medicamentos, de ser menos dolorosa su 
cion. y de curar con más seguridad y prontitud.

Después do invertidos los párpados, paso ligeramca 
por la conjuntiva un pincel mojado en licor de breas 
adicioü de agua. Se repite esta operación una ó dos vec» 
al dia, hasta la curación, que no se hace esperar.  ̂ ^  

No hay que olvidar también, que una de las ¡j 
condiciones para curar la oftalmía catarral, consiste en 
permanencia del enfermo en un aire puro y lo menos n' 
medo posible, . . w

Cuando existen granulaciones sencillas, el tpaiauuen 
es el mismo: bajo la influencia del licor de brea, la secr 
cion mucosa ó muco-purulenta disminuye y las granu* 
ciones se aplanan gradualmente.

En las ulceracioni's crónicas de la córnea este 
mentó me ha prestado grandes servicios. Bajo su inniAB 
cía las ulceraciones superficiales se cicatrizan 
fácihnenie sin dejar ninguna señal de opaci'1ad;lasuic 
raciones profundas se curan con mas lentitud.

En liu, el licor de brea me ha siio muy útil en 
ma ma.s grave de la blefaritis ciliar, cuando el borde ud 
de los párpados está ulcerado. El tratamiento consiste,
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pues de haber limpiado con esmero el borde de los párpa­
dos de las costras, en pasar matlana y noche un pincel 
mojado en este licor; con tal aplicación se disminuye la 
secreción y la tumefacción de los párpados y las ulcera­
ciones se cicatrizan gradualmente.

Esta medicación no es dolorosa, y bajo este concepto 
es preferible al nitrato de plata, que no solo produce dolor 
fuerte, sino que no está exento de peligro.

Tales son los resultados que he obtenido con el uso del 
licor de brea en ciertas oftalmías, y poseo gran número de 
observaciones que confirman estos resultados.

Tum ores m eligaos; tra ta m ie n to  e lec tro  litico  por el D octor
Neftel.

Un individuo del congreso de los Estados-Unidos de 56 
años, tenia un tumor de la región mamaria izquierda, por 
el cual habla consultado á muchos cirujanos de Lóndres 
y París. Todos habían rechazado la operación. Sin embar­
go, el enfermo se hizo operar en París por el Dr. Marión 
Sims. Poco después de la cicatrización de la herida, los 
ganglios axilares del lado izquierdo aumentaron de volu­
men, y en Enero de 1869 constituían por cu aglomeración 
un tumor del grueso de un puño.

El Dr Marión Sims esiirpó (en Nueva York) este nuevo 
tumor, que examinado en la Sociedad patológica por mu­
chos histológos se consideriá como cáncer de los ganglios 
axilares Lajherida se curó|rauy lentamente en consecuencia 
de erisipela con fiebre intensa, delirio, etc. Apenas estaba 
cicatrizada, cuando se presentó otro nuevo tumor en la 
región mamaria dei-echa y aumentó poco á poco hasta ad­
quirir el volumen de una naranja No se podía pensar en 
una nueva estirpacion. En estas circunstancias el doctor 
Neflel aconsejó (aunque sin gran esper inza) ci tratamien­
to electro- litico Introdujo dos, y .después tres, y cuatro 
agujas doradas en el tumor, ias reunió con un hilo con­
ductor en relación con el polo negativo del aparato; el 
conductor del polo [lositivo terminaba (lor una ancha su- 
períicie aplicada sobre la pie! en la inmediación del l umor. 
Producían la corriente 10, 2Uy30 paros de Siemens del 
gran aparato de Krüger HirscUinauti. La duración total de 
la primera sesión fue de dos minutos; la do la segunda de 
cinco; la de la tercera de diez minutos.

El dolor fué b;tstanteintenso durante la sesión, no ha 
hiendo sido anestesiado el enfermo, y persistió durante 
algún tiempo cierta sensibilidad que desapareció rápida- 
ttiente. Después de la operación el tumor aumentó nota­
blemente de volumen, se hizo mas blando y mas elástico. 
No hubo liebre ni la menor señal de reacción; al contrario, 
el enfermo se sintió mas fuerte cada dia y el tumor empe­
zó á disminuir progresivamente de volúiiien, y al cabo de 
dos meses había desaparecido completamente Al tercer 
mes era imposible encontrar ninguna señal.

Es difícil en vista (Jelexámen histológico de los tumo­
res estirpados y de las opiniones de los cirujanos consul­
tados por el enfermo, poner en duda la naturaleza cance­
rosa de la afección Sin embargo, es sensible la falta de 
indicación délos caracteres histológicos de estos tumores, 
lo cual evitaría las dudas.

Hay que notar que ha pasado muy poco tiempo desde 
lá desaparición del tumor, para admitir una curación 
completa.

Tal como es el hecho del Dr. Neftel, debe fijar la aten­
ción de ios médicos y pueden repetirse los ensayos.

Aooion d e  lo f alaalinoa e a  el o rg a n iim o ; n e ta  de  Io« S re i  fwA.
BUTEAU Y COSSTANT.

Hemos experimentado los bicarbonatos de sosa y po- 
lása. Durante la experimentación, el régimen iia sido idén- 
lico ai adoptado algunos dias antes para distinguir bien 
m acción de estos medicamentos-

Uno de nosotros ha tomado 5 gramos de bicarbonato 
Ce potasa al dia (2 gr. 5 al almuerzo, y 2 gr. 5 á la comida) 
curante cinco dias. Comparando las cantidades de uréa 
eliminada bajo la influencia de esta sal y durante los'ciiiCo 

precedentes, y los siguientes, hemos visto que esto 
principio inmediato había disminuido por lo menos 20 
por 100; el número de pulsaciones ha disminuido.

En una mujer que ha tomado durante siete (íias 6 gra­
mos de bicarbonato de potasa al dia, la uréa ha disminuido 
23 por 100. El pulso ha bajado como- la temperatura. 
Estos tres resultados indicaban evidentemente una suspen­
sión de las combustiones.

En fm, uno de nosotros ha tomado durante diez dias 
seguidos, 5 gramos de bicarbonato de sosa al dia La dis­
minución de la uréa ha sido de más de 20 por 100, y se 
han moderado los latidos cardiacos.

Diremos además, que el apetito ha disminuido; que 
se ha presentado un principio notable de anemia sobre 
todo en la mujer que tomó 42 gramos de bicarbonato de 
potasa. Este último hecho prueba una disminución de 
los glóbulos, disminución que experimentos directos em­
pezados en los animales han demostrado. En fm, hemos 
notado una debilidad general, sobre todo, bajo la influen­
cia del bicarbonato de potasa.

Estos datos experimentales espliean una paradoja te­
rapéutica: esplican igualmente los hechos clínicos con­
trarios á la teoría admitida hasta ahora, y dan cuenta del 
aniquilamiento producido por los alcalinos.

1. * Existe un grupo de medicamentos atemperantes, 
los refrig>>rentia áa Linneo. entre los cuale.s-se cuentan 
las frutas ácidas. Ahora bien, estas si frutas áridas originan 
carbonaios alcalinos en la economía, había que admitir 
que obraban desde luego como atemperantes y después 
como oxidantes Nuestros experimentos prueban, que 
estas sustancias son atempeiantes desde el momento de 
su introducción en la economía hasta su eliminación 
completa.

2. ® Ciertas enfermedade.? esencialmente febriles, tales 
como el reumatismo articular apinio y aun la neumonía, 
son modificadas favorablemente por los alcalinos, habido 
es, que estos medicamentos lejos de producir efectos in­
cendiarios, deüido.i á un supuesto aumento de oxidacio­
nes, producen en estas enfermedad! s una depresión gene­
ral. una dismiauciondel pulso y de la temperatura, lo cual 
está conforme con nue.stros experimentos.

3. * Si los alcalinos favorecieran las oxidaciones, debe­
rían obrar como medicamentos heróicos en lia giucosuria 
y en la albuminuria. Pero han producido muchas veces 
ios efectos más desastrosos en estas enfermedades.

4° Los medicamentos que activan las oxidaciones au­
mentan la fuerza vital. Tal es, la sal común que añadida 
en escoso á los alimentos, ha producido según los expe­
rimentos de Rabuteau un aum( nto de la uréa  ̂ de 20 por 
100. Ahora bien, los alcalinos producen efectos directa­
mente opuestos Direnios sin embargo, que á muy peque­
ña dósis no han dísminuiílo las oxidaciories, que por el 
contrario las han aumentado, lo cual esplicamos por su 
trasformacion en cloruro, en el estomago, á beneficio del 
ácido clorídrico del jugo gástrico. Pero entonces no se 
trata ya de un medicamento alcalino.

Tales son los principales resultados de nuestras inves­
tigaciones y. las deducciones que pueden establecerse, 
En cnanto á la razón de los efectos de los alcalinos cree­
mos que reside en su acción primitiva, sobre los glóbulos 
sanguíneos, que destruyen, atendiendo á que estos glóbu­
los son los agentes oxigenantes y por consiguiente los 
agentes directos de las oxidaciones.

Nada diremos de los alcalinos considerados como U- 
tontrípticos para los cálculos de ácido úrico. Su acción es 
perfectamente clara, y nada tenemos <{ue añadir. Solo 
protestaremos contra la opinión admitida aun por algu­
nos médicos, de que los|alcalinos pueden ser útiles contra 
todos los cálculos aun contra los fosfáticos. En efecto, en 
nue.stros experimentos la orina que lia sido en general 
clara bajo la influencia de los alcalinos, estaba turbia 
el primer dia de la ingestión de estos medicamentos. Esta 
excepción está conforme con los hechos consignados por 
Wohler. quien ha visto que bajo la influencia de ios alca­
linos la orina deja depositar fosfa»os terrosos.
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BEAl iCADSHIA DG MEDICIGi DE MDBID.
S e s ió n  l i t e r a r i a  d e l 16  d e  F e b r e r o  d e  1871.

Leída y  aprobada el acta de la sesión anterior se dió 
cuenta de habe,rse recibido varia.s obras.

Obtuvo luego la palabra el Sr. Capíevila para conti- 
nnar la exposición del lema que proponía á la Academia, 
relativo (x la proíilasis y terapéutica de las viruelas, y em­
pezó recordando brevemente lo que ya había espuesto en 
la se.síon anterior, de.^pues de lo cual dijo:

Es indudable á mi modo de ver, como ya indiqué en 
la sesión procedente, que las viruelas no se desarrollan es­
pontáneamente en nuestros climas, pue.sto que cuando rei­
nan de un modo epidémico, siempre se encuentra, bus­
cándole bien, el punto do donde procede el contagio. Si no 
en todos los casos en qúc existe el virus se producen epi­
demias, consiste en que se necesitan para esto condiciones 
á propósito, como para rl desarrollo de cualquier otra en­
fermedad de índole, epidémica.

De todos modos la verdad es, que para evitar este mal, 
después del aislamiento, no hay mejor medio que la va­
cunación, por más que semejante práctica haya sido obje­
to de ataques inmerecidos

Algunos creen que la especie humana degenera desde 
que se introdujo la vacuna, y que las viruelas son nece­
sarias para eliminar de la economía algún principio que la 
perjudica. Pero es lo cierto que aquellos que se libran de 
las viruelas han de morir de otra enfermedad, y no es es­
trado que se aumente la cifra mortuoria de estos últimos, 
cuando disminuye la de los primeros.

Siguiendo la doctrina de los contrarios á la vacuna, pu­
diera tenerse por provechosa la guerra actual franco-pru­
siana, porque evita á los individuos morir por las enfer­
medades comunes.

Creo, pues, conveniente la vacunación, y no solo la 
vacunación simple, sino la revacunación.

En cuanto á esta última, por lo observado en el hos­
pital general puede deducirse que la acción preservadora 
de la vacuna dura al menos de 10 á 12 años. Sin embar- 
:o, hay médieos que sostienen que debe revacunarse más 
menudo. Sea como quiera, repito que la vacunación es el 

único proliláclico, y escuso hablar de varios medios más 
ó menos caprichosos y hasta ridículos, como la compre­
sión del cordon umbilical de la criatura en el atíto del na- 
cimirmto, propuesta por algunos sin apuyarla eu dato al­
guno práctico También se na creído que la sangría po­
dría ser preservativo déla vacuna; pero la  práctica ha des­
mentido tal opinión.

La terapéutica de la enfermedad puede subdividirse eil 
tratamiento radical y tratamiento sintomático.

El primero seria el proporcionado por un específico, 
que por desgracia 110 es conocido, por más que haya a l­
gunos medio.'  ̂ que propenden á atenuar la malig-nidad de 
la enfermedad.

Eli este órden se han incluido muchos medios. Anti­
guamente se creyó que era preciso dar tono al organismo, 
para que pudiera brotar bien la erupción. Pero Sydenham 
destruyó estas doctrinas reemplazándolas con otras más 
racionales. La verdad es, que los primeros fenómenos 
del mal son jos de la flogosis: hay fiebre y cada pústula 
es un pequeño flemón; por lo tanto el empezar por una 
medicación excitante es á menudo perjudicial.

Pero después se cayó en el extremo opuesto usándo­
se las emisiones sanguíneas con escesiva profusión. 
Lejos de convenir este método, el uso de las sangrías está 
eu general contraindicado en las viruelas; pues si la pri­
mera reacción que en ellas se establece es flogística, la 
segunda es de carácter hiposténico.

Las evacuaciones de sangre podrían tener aplicación 
en circunstancias determinadas; pero no deben usarse 
como regla ó como método general, teniendo presente 
la alteración de la sangre y la adinamia que se presen­
tan en el segundo período.

También se ha creído útil la sangría como capaz de 
sustraer con la sangre alguna cantidad de veneno morbífi­
co; pero la experiencia no ha confirmado este modo de 
pensar.

Se han recomendado como depuradores, los vómitivos^ 
loa purgantes, los diuréticos, los diaforéticos y todos los
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medios capaces de eliminar materiales orgánicos fuera 
de la economía.

Cuando la reacción sea difícil puede aconsejarse el 
vomitivo, y también cuando haya disnea 6 neaesidad de 
evacuar lo contenido en el estómago. En una palabra, 
estos remedios, como los purgantes y demás, solo deben 
usarse cuando haya indicaciones especiales y no como 
medio general.

El opio, muy elogiado por Sydenham, tampoco sirve 
para regularizar la dolencia, á no ser en los casos en que 
naya desórden nervioso.

Lo mismo puede decirse de la quina, del mercurio, y 
de otros medicamentos. Se ha creído por algunos que el 
mercurio era el antídoto del virus varioloso, y se le ha 
usado unido á la coloquintida y qI aloes. Pero se ha visto 
que enfermos saturados de mercurio para la curación de 
padecimientos sifilíticos han contraído las viruelas.

Ko hay pues, .un medicamento específico propio 
contra esta enfermedad.

En la spgunda reacción, hiposténica, hasta puede perju­
dicar la quina, cuya virtud consiste en deprimir la fiebre, 
en producir cierta hiposienia. Tai meiicamento solo será 
útil para combatir la fiebre cuando sea escesiva.

Del clorato de potasa se ha creído que podría conve­
nir para combatir la alteración de las mucosas, y con el 
mismo fin se ha usado también hasta con entusiasmo el 
ácido fénico. Se cree que este ácido es un esoitante del 
sistema nervioso, y que puede además impedir la disolu­
ción de la sangre y aumentar su consistencia.

Efectivamente, se han visto algunos resultados felices 
de esta medicación; pero limitada como las demás á cir­
cunstancias determinadas.

Hay por fin un remedio, la sarracenia purpúr^, que se 
ha aconsejado en estos últimos tiempos; pero los ensayos 
hechos en el hospital con la infusión de las hojas y la tin­
tura de la raiz, no hau producido resultados satisfcicíorios. 
El mismo juicio se ha formado acerca de este remedio en 
otras corporaciones científicas.

Pasemos ahora á los medios especiales contra fenó­
menos determinados

En la viruela que yo llamo regular no hay que emplear 
ningún tratamiento activo. Efectivaraenie, entonces los 
síntomas son moderados y nada tiene el médico que hacer 
Sin embargo, entre los medios higiénico.s merecen tomarse 
en cuenta: la ventilación, la colocación de los enfermos en 
habitaciones que tengan bastante oxigeno, yen que se re­
nueve el aire; ia temperatura suave, ni muy fría ni muy 
caliente; la esposicion le los pacientes á una luz poco vi­
va; las lociones parciales aconsejadas por muchos prácti 
eos y cuyos inconvenientes es preciso tener muy en cuen­
ta, para usarlas solo cuando sean indispensables; y por úl­
timo la alimentación, que debe ser tenue.

En los casos de viruela irregular, si hay esceso de 
reacción y aun de erupción, deben usarse los antillogísti- 
cos. con la moderación que exige el conocimiento del cur­
so ulterior d<?i mal. Si por el coutrario hay hipostenia co­
mo sucede en la llamad i viruela negra, iodo d  mundo ad- 
minisii ará los tónicos desde los primeros momentos.

Las viruelas hemorrágicas se combaten con los medi­
camentos que mejoran la crasis de la sangre, como el ácido 
fénico, los ferruginosos, etc.

La viruela atáxica exige los antiespasmodicos, el opio 
y demás medicamentos de este género.

Para concluir, diré que en ia viruela complicada hay 
que combáiir las complicaciones con los remedios apro­
piados.

bl tratamiento local de las pústulas tiene adversarios 
y adeptos. Se las puede cauterizar y desecar por el ácido 
fénico y otros medios; mas en realidad, solo se consigue 
anticipar dos ó tres dias la terminación de las pústulas. 
Muelles reducen las ventajas de estos medios ó fu de ím-̂  
pedir que queden señales en ciertos puntos; si oien por mi 
parte he visto que semejantes [irecauciones han sido inú­
tiles en unos casos é innecesarias en otros.

Lo que ahora deseo es que se promueva sobre estos 
interesantes punios, que rae he limitado á esponer, una 
discusión fructífera, que pueda prestar algún apoyo en la 
práctica al uso de los medios recomendados contra las 
viruelas.

Terminado el discurso del Señor Capdevila y siendo 
pasadas fas horas de reglamento, se levantó la sesión.

S I  uersíario, M a t ía s  N ib t o  S b b b a n o .

MOUTE-PIO FACULTATIVO.
8 B C B B T A K I A  G E B S B A L .

Anuncios de pensión.
Doña Dolores de la Lastra, viuda del sócio D. Domingo 

García Roca, solicita la pensión de viudedad.
Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad, y 

á fin de que si algún interesado tiene que manifestar algu­
na circunstancia que convenga tener presente, lo manifies­
te reservadamente y por escrito á esta Secretaría general, 
calle de Sevilla, núm. 14. principal.

Madrid 16 de- Abril de 1871.—El secretario general, 
EsUban Sánchez de Ocaña. (3)

Con arreglo á lo acordado por la Junta de Apoderados, 
se previene á los pensionistas jubilados de este Monte pió, 
que deben presentar en esta' ^ec^eta^ia general, calle de 
Sevilla número 14 cuarto principal, la certificación que 
determina el artículo 12 del Reglamento, en lo.s quince pri­
meros dias del presente mes; advirtiéndoles que de no 
verificarlo, les parará el perjuicio de no ser incluidos en 
la nómina correspondiente.

Madrid 4 de Mayo de 1871.—El Secretario general, 
Estífóan Sánchez de Ocaña,VARIEDADES.

P A R T E

BLBVADO POR LA SBCCIOÍl DB MEDICINA DEL HOSPITAL GBNBRAl 
DE MADRID A LA DIPUTACION PROVINCIAL BN BL MBS Di 

FEB RERO  ÚLTIMO.

En el mes de Febrero último, el tiempo ha sido varío y
desigual; el Mocontinuó haciéndose sentir con intensidad 
en sus primeros dias, como había sucedido en el mes ante­
rior; después sobrevinieron lluvias bastante abundantes, 
y cuando cesaron, la temperatura se modi8,có algún tanto 
aunque siempre fué fria. El termómetro señaló muchas 
mañanas algún grado bajo de cero, sin elevarse nunca 4 
mas de nueve sobre cero. Las alturas barométricas, exp®* 
rimentaroa bastantes variaciones, aunque no tan notables 
como en Enero, pues ni bajaron de 702 milímetros, m 
escedieron de Tío Reinaron los vientos inclinados al Oes* 
te durante las lluvias y los del Este y Norte en el tiempo 
restante. Fueron pocos por tanto ios dias claros y despe' 
jados, habiéndose presentado la atmósfera casi siempre 
cargada de más ó menos nubes.

Aunque desde este mes, se copsidera ya en las enfef' 
medades el carácter vernal, debido á la proximidad dele 
primavera, todavía predominaron las enfermedades catar­
rales y reumáticas como en el tiempo anterior; observé' 
roQse por lo mismo muchas fiebres de dicha naturaleza' 
catarros pulmonares y laríngeos agudos, reumatismos 
artríticos y musculares; presentándose ademas algunas 
fiebres gástricas, simples unas y con tendencia otras i 
adquirir la forma aiáxica, ia cual se manifestó efectiva' 
mente en varios casos. Mucho han disminuido las viruelaSp 
que tantos estragos causaron en el otoño y en principié 
de invierno, habiendo quedado reducida esta enfermería 
en fin de Febrero á solo 35 enfermos de ambos sexos. M' 
güilas llegmasías se desarrollaron también, presenlándosa 
pulmonías, pleuritis, aiigiuas, y erisipelas, en las cuale* 
fué necesario prescribir el tratamiento aiiUilogisUco, aun* 
que moderado y en relación con la vehemencia de los sh** 
tomas inflamatorios que las acompañaban. Se observarOj 
algunos casos particulares de meningitis granulo^ ^
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meningo-encefalitis, de congestiones cerebrales, de endo- 
pericarditis, de pelagra, de albuminuria, de nefritis, y uno 
de ovaritis que habiendo supurado tenuiiij sin embargo 
felizmente.

Muchaa han sido las enfermedades crónicas, y entre 
ellas las más frecuentes, la tisis, los catarros pulmonares 
y los reumatismos; sin que hayan faltado infartos de las 
visceras abdominales, anasircas, hidrotorax, asciiis, afec­
ciones asmáticas, parálisis y diversas lesiones del cerebro 
y medula espinal.

Entraron en el departamento de hombres 364 enfermos» 
salieron con alta 377, y fallecieron 71; en las salas de mu­
jeres fueron admitidas370, se curaron 411, y murieron 48, 
y en las de niños ingresaron 26, salieron 19 y sucumbie­
ron 9, que componen un total de 760 entrados. 807 altas y 
128 muertos. Corresponden á las enfermedades agudas, 
434 entrados, 472. altas, 61 defunciones; y á las crónicas 
285 entrados, 313 curados y 64 fallecimientos. Resulta de 
estos antecedentes que la enfertnoría ha disminuido de 
un modo notable en el mes de Febrero, y que la propor­
ción de los muertos con los entrados es de 16 por iOO.

CROSICÁ.
Estado sanitario de Madrid.—A los calores canicula­

res que hicieron en los tres primeros dias de la presente 
semana, siguió una tormenta el miércoles, sin que por 
eso refrescase la atmósfera, pues la columna termométríca 
se ha sostenido á los 27, y 31.° del centígrado. El ba­
rómetro entre la variable y la sequedad: los vientos del
S. del S-E. de K-S-E y alguna vez del S-0 y del N-0; y 
la atmósfera serena y despejada unas veces, y otras con 
celajería, anubarrada y tempestuosa.

Muy pocas son las enfermedades agudas que en el 
dia se presentan, asi en los hospitales como en la prácti­
ca domiciliaria, entre ellas #on algo frecuentes las afeccio- 
ues catarrales, las gástricas y reumáticas, las nerviosas, 
las'intermitentes, las hemorragias, las fleginasias, con 
particularidad las del hígado y pulmones y las vesanias; 
van disminuyendo las lieDres eruptivas, especialmente el 
sarampión miliar; pero se han aumentado la erisipela y 
las herpes.

Las enfermedades crónicas siguen su curso inalterable, 
^ro con alguna más lentitud, por eso su terminación 
fatal ha sido menos frecuente.

Invención para volar.—Hablase de una que ha llevado 
á cabo en Barcelona cierto joven, de quien habla con 
elogios Bl teiégrafo de aquella ciudad. Es lo malo, que el 
supuesto artiticio para uirigir los globos no ha pasado 
aun de la imaginación y del papel, y se necesitan para 
hacer el expemnenio recursos, que nadie se aventurará 
a proporcionar sin formales g irantías. rii el inventor no 
cuenta con medios sulicientes, que traiga su proyecto á la 
Academia de ciencias, y deapues quedé su üiclaraeii esta 
corporación...veremos.

Proyecto.—.tfí Colegio ie Farmacéuticos ie Madrid se 
Ocupa en ia publlcdciun de un periódico olicial, que po- 
irá ser muy útil para la inserción de sus actas y acaer- 
ílos. Si además tomaran parte en su redacción muchos de 
los individuos de aquel cuerpo cieniitico y profesional, 
podría resultar una publicación importante.

Vacunación aiiiiuul.—En Venecia hay \n\& Jwi^a de va- 
^^uacion animal, que publica periódicamente ios resulia- 
bos de sus experuuenlus. En el informe correspondiente 
h los meses de Diciembre, Enero, y Febrero últimos, se 
consignan estos doa neclios: 4/ que los individuos vacu­
nados aparecen en número cada vez mayor, en la esia.íís- 
beade las viruelas, 2.“ que lasreviicuiiaciones hechas en 
grande escala propurciomui resultados ventajosos en un 
número de casos muy considerable.

liuauiiiiiüaü completa.—Como era de esperar, toda la 
prensa médica de Madrid se halla tan conforme con el 
proyecto de asociación, y se muestra tan dispuesta a 
realizarle, que pueden concebirse fundadas esperanzas 
'ie que se lleve á cano, no hay por ahora, ni aun recelos 
íie esas disidencias que suelen hacer naufragar los pro­

vectos de este género. Solo falta que las clases médicas 
énliendan, como el periodismo, que es llegada la ocasión 
de empezar á org,inizarse, para cuidar de los graves inte­
reses que les están encomendados

Nombramientos —Le ha obtenido de médico interino 
de los baños de Alhama, en la provincia d > Murcia, el 
joven licenciado D. Francisco de Isasa.—Tía sido nom­
brado secretario de la Dirección de Sanidad de Vigo, el 
profesor D. .losé Barros y Carrete. También lo ha sido— 
interino, de los baño» de' Souza y Calalilla en la pro­
vincia de Orense, el licenciado D. Mariano Carrero.

Protesta. -Han protiistado los alumnos do medicina do 
la Universidad de Oporto (Portugal) contra la proposición 
íinnadi por el diputado Caldas, en la que se pide á las 
Córies ia libertad profesional eu el vecino reino para los 
médicos españoles:

Organización militar alemana—He aquí lo que tocan­
te á la asistencia de enfermos y heridos ha escrito un 
francés y tomamos de un periódico.

«Llegamos á Elsasshausen édespues de ia batalla de 
Woerth), aldea que no es ya más que un monton de rui­
nas. y sin embargo bajo sus techo.s medio hundidos é 
imprbvi-sadas barracas proporciona asilo á 400 ó 500 heri­
dos de ambos ejércitos. Dos médicos franceses y dos pru­
sianos apenas bastan para atenderlos.

En el piso bajo de una casa menos maltratada que las 
restantes, en uua pequeña habitación que brilla por lo 
limpia, a-lmiramos la farmacia instalada por los médicos 
alemanes; los estantes cubren las paredes y están carga­
dos de tarros perfectamente cLasUicados; reina allí un 
órden admirable y en muchas ciudades populosas no se 
encontrará una botica tan completa. Un joven médico 
mayor desempeña las funciones de jefe, distribuyendo en 
seguida y con método las medicinas que vienen á buscar 
de toda la aldea, ün solo carruaje de ambulancia, cuyas 
paredes laterales se sacan ingeniosamente pudiendo colo­
carse en un abrir y cerrar de ojos en el primer local que 
se encuentre, ha bastado para el trasporte é instalación 
de aquel material; es una cosa sencilla práctica, y que, 
desde luego permite observar el interés que nuestros ene­
migos han tomado en la organización de sus,ambulancias: 
allí abunda todo, basta lo supérlluo. y a esta abundancia 
deben en su mayor parte nuestros heridos los socorros 
([ue se les proporciona. ¡Qué doloroso contraste! Los mé­
dicos franceses carecen aun de lo necesario. ¿Podrá atri­
buirse a falta de preparativos ó á la confusión que consi­
go lleva una derrota' iNo nos corresponde el decirlo; pero 
otra vez hacemos constar con amargura que en todas 
partes los heridos franceses viven de las dádivas de sus 
adv(!rsarios.»

Nos escribe un suscritor.-«Paróceme perfectamente el 
clamoreo que el periodismo ha levantado con el Un de qne 
se pague á los maestros de escuela; pero no deja de es- 
trañarme que los de medicina, mientras se hacen eco de 
esos clamores, se acuerden tau poco de abogar por los fa­
cultativos titulares, que se baiiaii aun mas olvidados que 
los maestros. Mientras se adeudan al de aquí catorce men­
sualidades, me están debiendo á mi treinta y dos como 
titular. Es muy estraño el silencio de la prensa en gene­
ral sobre este asunto, y mas todavía el de la médica. ¿In­
dica esto que la clase de maestros de instrucción prima­
ria es mas digna de ser atendida? Pues por mi parte lo re­
chazo: antes es vivir <iue aprender las primeras letras, 
por mas que convenga mucho generalizar la instrucción.»

No nos estraña la queja de nuestro aprociabie suscritor, 
debida á la circunstancia de que la situación deplorable 
de lo? maestros es mas general, por cuyo motivo levantan 
incesantemente el grito.

En la clase médica sucede que los partidos se pro­
veen de manera di»tinla, ya para la asistencia de todo el 
vecindario, ja  solo para los pobres; y resulta que si á 
muchos dejan de pagur casi por completo, otros cobran 
mas ó menos, y van pasando aunque malamente. Sobre 
todo quejéiise, que nuestras columnas abiertas ee hallan 
siempre para todos.

Aunque no es asunto que descuidamos, insistiríamos 
más y mxs en la necesidau de ordenar de una vez los par­
tidos de facultativos titulares; pero ¿de qué serviría en la 
Ocasión presenle'i' Hay que esperar para todo las oportu­
nidades.

¿Qué adelantarán los maestros con sus amargas que­
jas? Nada seguramente; los pueblos, cada vez masempa**
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brecidos, peor gobernados y mas independientes del p o ­
der central, irán  prescindiendo de la prim era enseñanza; y 
por o tra parte, libre ésta, m as libre que todas las dem ás, 
se irá desem peñando por personas desprovistas de títu lo . 
El cura de aldea que no tiene que com er, el cesante, el e s ­
tudiante perdulario, etc. darán  enseñanza privada á los hi­
jos de aq u d ías  familias que p u e lan  recom pensarles con 
u n  m endrugo, y  los Ayuntam ientos lograrán  borrar esa 
partida  del presupuesto m unicipal Los maestros bascarán 
á  su vez o tras colocaciones y ... ¡viva el desórden! Todo 
depende, como decia un. amigo m uy querido que pudre 
ocno años hace, de la fuerza de la cosa en sí.

Enseñanza superior.—Hay asuntos que dan incesante­
mente ocupación á los gobiernos reclam ando sucesivas 
reform as. Éntre ellos se cuenta  la instrucción pública, es­
pecialm ente la enseñanza superior. Al presente vuelve á 
ag itarse  en la cám ara de representantes de Bélgica

La salud pública en P a rís .—De una carta  publicada 
pocos dias hace en el Tiempo tom am os los siguientes 
párrafos:

«La salud pública está aqu í m uy olvidada, y sin em­
bargo , es cosa que debería llam ar m ucho la atención.

(iLa excesiva aglom eración de guntes, la m ala condi­
ción de los alimentos, las bebidas» ios enfermos, los heri­
dos, los m uertos y el calor, que ya em pieza á hacerse 
sentir, están contam inando la atmósfera, y no sé ó no 
quiero saber lo que todo esto va á dar de sí.

«Hace ya ocho meses que  todas las casas son hosp ita­
les, todos los hospitales están  llenos de enfermos y todos 
los cam pos se hallan convertidos en cementerios.

«Además, como las batallas son tan frecuentes y los 
encuentros ó choques de las avanzadas no cesan, con es­
pecialidad en los puntos disputados, hay m uchos cadáve­
res, que ó no se ven, ó no se pueden recoger, y pasan 
dias y m ás dias sin que se sepulten, y se corrom pen é in ­
feccionan el aire.

«Se calcula que en la sección de círculo que  form an 
los com batientes delante de París, desde Vülejuif, en el 
Sur, hasta Asñiiores, en el Oeste, habrá por lo menos tre in ­
ta  mil cadáveres de tiem po del sitio, y unos cuatro  mil de 
ahora, todos mal enterrados, y unos veinte de estos últi­
m os dias> que no han podido en terrarse  de ninguna ma­
nera.

«Además, la sangre  de los heridos, que es tan ta , exha­
la m iasm as félidos, cuyo olor no puede soportarse. Hay 
sitios, principalm ente los no muy ventilados, por los c u a ­
les no pueden pasar las tropas, á causa del m al olor, y 
sin embargo, en no pocas ocasiones se ven obligadas á 
establecerse en ellos por m uchas horas, por dias y aun 
por noches. Las náuseas les impiden el com er y dorm ir, 
y cuando se retiran , en gran parte  tieuen que ir  a  los 
hospitales, donde tam bién encuentran  un  ambiente que 
todo será menos puro.

«Asi es, que ya hau comenzado á notarse enferm eda­
des, que por su  índole y por su  núm ero no tienen nada 
de ordinarias. En Versalíes la cosa es seria , en el cam pa­
mento no lo es m enos, y dentro de París natu raliuen le  
debe serlo  m ás.

VACANTES.
En esta villa, provincia de Ciudad Real, de 1.100 vecinos, 

se baila vacante una de las dos plazas de médico cirujafio ti­
tular, dotada con l.üüO pesetas anuales, por la asistencia g ra­
tuita de 200 familias pobres cada profesor, según el reglamen­
to de partidos médicos de 11 de Marzo de 1808, quedando á su 
favor el igualatorio con las familias acomodadas. Los aspiran­
tes presentarán en esta Alcaldia eu el plazo de treinta días sus 
solicitudes documentadas y certificaciones de servicios.— 
Santa Cruz de Múdela 30 de Abril de 1S71.—El Alcalde* 
Luis Casero. (436)

—La de médico-cirujano de liiolobos, provincia de Cáccres; 
BU dotación 1.000 pesetas por la asistencia gratuita de los 
vecinos pobres, y las igualas con los pudientes. Las solicitu­
des hasta el 27 del corriente.

—La de médico-cirujano y dos de cirujano de Cabañaquinta 
y dos anejos, provincia de Oviedo; la dotación del primero sera 
la do 2 OUÜ pesetas, y una por visita á las familias acomodadas, 
y 1000 á cada uno de los segundos, y á reales por visita en la 
forma que ai medico. La residencia del médico será en Caba­
ñaquinta, y la de los cirujanos uno en Ooilanzo y otro en Mo­
reda. Las solicitudes hasta ün del corriente.

—La de médico-cirujmo de Cutar, provincia de Málaga; su 
dotación 750 pesetas por la asisteucia de 80 Emilias pobres, j  
Us igualas con los vecinos pudientes.

—La de médico-cirujano de Torre de Juan Abad, provincia 
de Ciudad Ciudad Real; su dotación 750 pesetas por la asisten­
cia gratuita de 1 a 100 familias pobres, y  sobre 1.750 que podrá 
sacar de las igualas con los vecinos acomodados Las solicitu­
des basta el fin del corriente.

—La de médico-cirujano de Villaverde, provincia de Ma­
drid, su dotación 1.750 pesetas por la asistencia de todo el ve­
cindario. Las solicitudes hasta fin del corriente.

—Las de médico-cirujano, médico y cirujano de Onteníente, 
provincia de Valencia; dotadas la l.^  con 4.000 reales, con 3.000 
la 2.* y con 2.000 la 3.“, pagados de fondos municipales por 
la asistencia gratuita de las familias pobres y las ignalas con 
las pudientes. Las solicitudes hasta fin del corriente.

llago saber: Que por disposición del Sr. Gobernador de la 
provincia de Badajoz, y acuerdo del Ayuntamiento de nú 
presidencia, se anuncie conforme al reglamento vigente de 
partidos médicos la vacante de dos plazas titulares de pobres, 
de medicina y cirugía creadas en esta población con la canti­
dad de 1 000 pesetas anuales cada una, y con las obligaciones 
generales establecidas por las leyes, las particulares que se 
acuerden por el Ayuntamiento y asociados al tiempo de hacer­
se la admisión de íos que resulten elegidos, y  la de asistir gra 
tuitamente á todos los vecinos que sean declarados pobres, 
siempre que el número de estos no esceda de 450, quedando en 
libertad de concertar sus igualas con los vecinos no pobres; 
siendo también oblig.acion de los q̂ ue sirvan las indicadas pla­
zas, mientras no se provea la titu lar del pueblo de Peloche, el 
asistir en sus dolencias á los pobres calificados tales en aquella 
localidad por su ayuntamiento, haciendo cuando menos dos 
visitas semanales á aquel pueblo en distintos dias, y por ello. 
de la cantidad presupuestada á aquella titular percibirá cada 
uno de los referidos dos facultativos por premio y remuncra- 
cionde este trabajo, 250 pesetas por cada año

En su virtud, los que quieran aspirar á dich a plaza dirigi­
rán á esta alcaldia sus smicitudes debidamente documentadas 
dentio del termino de 20 dias contados desde el en que apa­
rezca este anuncio inserto en el Boletin Oficial de esta pro­
vincia, se insertó en el del dia 29 de Abril.—H errera del 
Duque 20 de Abril de 1371.—El Alcalde Presidente, Sotero 
Gil.—El Secretario interino del Ayuntamiento, José Fernan­
dez de Arana. (P . P.)ANUNCIOS.

MANUAL DE OBSTETRICIA. 
para el uso de las matronas 

por el Dr. D. Francisco Alonso y Rubio.
Obra premiada por el Gobierno.

Ua tomo en 8.° prolongado con láminas 20 reales.

CLINICA DE OBSTETRICIA.
Colección de hechos de distocia, observados y descritos por él 
Dr . 0. Francisco Alonso y Humo, que pueden servir de guia al 

práctico en el ejercicio de tan dificil arte.Un lomo en 8.° prolongado 12 rs.
Se vende en las librerías de Bailly-Balliere, y Moya. (428)

VACUNA DE L0NDHE3, LEGITIMA.
Se vende en tubos, á 30 reales uno, y  en cristales á 12 

reales, del Gabinete Esculapio; se vende en la  Farmacia de 
D. José María Moreno, calle Mayor, número 93. (431)

TR.áTADO TEORICO Y PRACTICO
DE L iS  ENFERMEDADES DELOS OJOS.

PO R  h . W ECE.ER,
Segunda edición. Revista corregida y aumentada, con 10 lámi* 

ñas y un gran número de figuras intercaladas eu el texto. Tradu­
cida al español y aumentada con más de un tomo de notas originales y 
gran número de grabados, por el doctor D. Francisco Delgado Jugo. Ma­
drid. 1870-1871. Tres maguiücos lomos en 8.°

Sella repartido la entrega del tomo II da esta obra, que cons­
ta de 4S4 páginas con ül grabados lutercalados en el texto y 3 láminas 
litografiadas por el artista Krau.x. Precio de la 2.^ entrega del tomo H,^ .. C/% /la ria.9A>q an Un/f..íyl »t O aIac .7 pesetas y 50 céntimos de peseta en Madrid, y 8 pesetas en provincias, 
franco de porte.—La primera entrega del tomo III está en prensa y sal­
drá á la mayor brevedad.

Precio del tomo I.” encuadernado en tela á la inglesa, 13 pesetas y Si*
céatimos de peseta en Madrid y 14 pesetas y 50 cénts. de peseta enVo- 

' s. PreciO dei tomo lí, encuadernado en tela a lavincias, franco de porte. . .  --------------, --------------------
inglesa, lo pesetas en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.

Precio de la primera entrega del lomo II, 6,30 en Madrid y 7 en 
provincias, franco de porte.

Se baila de venta en la librería extranjera y nacional de 0. Carlos 
BaÜly-Bailliere, plaza de Topete, núm. 8, .áadrid. (P. p.)

MADRID 1871.
Imprenta de la Viuda de Orga, plazuela del Bloinbo,
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